
l     45     l

COMPLEJOS DE SEGURIDAD 
REGIONAL: CONFLUENCIA, 

“GRAN JUEGO” 
Y GUERRA IRRESTRICTA*

Henry Cancelado Franco* *

Resumen
Poder analizar la conflictiva dinámica de la frontera entre Colombia 

y Venezuela implica recurrir a elementos conceptuales que provean las 
herramientas necesarias para acercarse a los fenómenos prácticos. De 
tal manera, se hace necesario entender la dinámica entre ambos países 
como la resultante de procesos de confluencia entre diferentes fenóme-
nos y actores, como consecuencia, a su vez, del gran juego estratégico que 
pueda haber; en especial, teniendo en cuenta los intereses latentes desde 
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Disrupciones, disfunciones y tensiones

Venezuela en proteger sus intereses y mantener una actitud desafiante 
y una amenaza expansionista manifiesta en el ámbito constitucional; y 
finalmente, como parte de un escenario de guerra irrestricta, que combi-
na, desde el país vecino, todas las formas posibles para desestabilizar la 
institucionalidad colombiana.

Palabras clave
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Abstract
Being able to analyze the conflictive dynamics of the border between 

Colombia and Venezuela implies to get some conceptual elements that 
provide the necessary tools to approach the reality. In such a way, it is 
necessary to understand the dynamics between both countries as the re-
sult of processes of confluence amongst different phenomena and actors 
as a consequence of the strategic “great game” that may exist, especially 
taking into account the latent interests from Venezuela to protect their 
interests and maintain a defiant attitude and a manifest expansionist 
threat signed at the constitutional level; and finally as part of a scenario 
of “unrestricted war” that combines, from the neighboring country, all 
possible ways to destabilize the Colombian institutionality
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Introducción

Existe una tensión constante entre países que comparten fronteras; 
hay un problema constante en el establecimiento de los límites de los 
países en el sistema internacional. Claramente, no es un problema nue-
vo: por supuesto, por ejemplo, que las guerras han transformado los ma-
pas a lo largo de la historia. Investigar sobre las disputas que existen 
entre los países, los conflictos, las tensiones o la posibilidad de integra-
ción económica y dinámicas de las fronteras vivas implica entender las 
particularidades locales de la frontera y el contexto de los países que 
la comparten. Si existen disputas territoriales, estas se ven aceleradas o 
incrementadas por otras variables subsidiarias del conflicto territorial; es 
decir, problemas de pobreza en estas zonas, o problemas de migración 
irregular y crimen transnacional ayudan a que las tensiones diplomáticas 
escalen y, eventualmente, se conviertan en un problema que implica el 
desarrollo de una guerra. Actualmente existe otro tipo de problemas que 
hacen que las fronteras se conviertan en un punto de tensión y proble-
mas entre los países. En este sentido, el problema de lo transnacional, 
consecuencia del proceso de globalización, aparece como uno de los 
principales ejes de las problemáticas fronterizas. Cuando se habla de lo 
transnacional, hay que tener en cuenta que esto significa la ruptura de la 
soberanía del Estado, a partir de la ruptura de sus límites territoriales. 
Se puede pensar en una cantidad de fenómenos transnacionales que re-
tan al Estado contemporáneo en su estabilidad, lo cual inmediatamente 
deviene en un problema para su seguridad. Los fenómenos ya señalados 
hacen que haya que pensar constantemente las formas de proteger las 
fronteras para proteger, así mismo, al Estado. 

En el caso de Colombia, y en general en América Latina, el pro-
blema fronterizo se convierte en el principal desafío de seguridad que 
se tiene en la actualidad; no necesariamente porque existan fuertes en-
frentamientos por territorio entre los países, como en otras regiones del 
mundo, y que han llevado a grandes guerras, sino porque a través de 
las fronteras se mueven los fenómenos irregulares mencionados, y que 
golpean la seguridad de la región. En los últimos años, un problema 
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fronterizo ha tomado relevancia en Latinoamérica, debido a la crisis ve-
nezolana. El problema entre Colombia y Venezuela es, claramente, junto 
con el problema entre Estados Unidos y México, el problema fronterizo 
más grande que existe en la región. Estos dos problemas son diferentes 
en su naturaleza y en la forma como se enfrentan, así como por los países 
involucrados y sus intereses al respecto. 

El problema entre Colombia y Venezuela se agudizó a partir del 
ascenso de Hugo Chávez al poder, en 1999; se afirma que se agudizó 
porque, de todas formas, entre estos dos países siempre han existido 
tensiones que han amenazado con guerra: por ejemplo, el caso del ar-
chipiélago de Los Monjes, o el de la Corbeta ARC Caldas, en 1987, bajo 
las presidencias de Virgilio Barco en Colombia, y Jaime Lusinchi, en 
Venezuela; sin embargo, lo que anteriormente eran disputas de límites 
marítimos y terrestres, irresolutos desde el proceso de establecimiento 
republicano, ruptura con el imperio español y quiebre de la Gran Co-
lombia, a partir de la presidencia de Hugo Chávez adquieren también 
un tinte ideológico, con la llamada revolución chavista, que pretendía 
establecer el “socialismo del siglo XXI” en América Latina: quizás, el 
primer proyecto expansionista, de corte casi imperialista, llevado a cabo 
en estas tierras desde el proyecto bolivarista de la Independencia, con 
una marcada tendencia panamericanista, y el cual terminó pretendiendo 
ser un proyecto unionista que molestó a las élites regionales en los di-
ferentes territorios, que querían, simplemente, gobernarse a sí mismos 
luego de expulsar al poder español. 

Esto lleva a que Colombia ya no sea el pivote del proyecto de unión, 
sino a que se la pueda entender como el cuadrante inicial de un proyecto 
bolivariano, como lo llamó Chávez, y el cual se caracterizaba por la con-
formación de un bloque ideológico basado en las ideas antiimperialistas 
de Bolívar —por supuesto, frente al imperio de su época: el español—, 
traídas a un contexto del siglo XXI en el subcontinente, con algunos 
ingredientes de discurso socialista latinoamericano propio del siglo XX. 
Este palimpsesto de fracasos panamericanistas desde diferentes postu-
ras ideológicas y con realidades históricas diferentes, creó la que se ha 
convertido en lo que es, para Colombia, la principal amenaza a su sobe-
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ranía y a su estabilidad interna, por encima de la secesión de Panamá, 
a comienzos del siglo XX, y del conflicto interno con las guerrillas y el 
narcotráfico, a finales de ese mismo siglo. 

Cuando asumió la presidencia Nicolás Maduro, en 2013, la situación, 
en vez de mejorar, se complicó mucho más para Colombia. Con Maduro, 
el régimen venezolano entró en una decadencia que se vaticinaba desde 
la época Chávez, pero, a partir de su evidente ingobernabilidad, la crisis 
de los precios del petróleo y la transformación de la geopolítica mundial, 
Venezuela enfrentó una debacle que afectó a sus vecinos inmediatos y 
dividió aún más a la región y al mundo, en términos de bloques de poder, 
los cuales parecen estar buscando un “Danzig” contemporáneo para po-
der puñetear el tablero del poder mundial y recoger de nuevo las fichas y 
reorganizar dicho tablero de acuerdo con nuevos intereses. 

Esta crisis en esta esquina de Suramérica es una crisis de seguridad 
regional, que, a la vez que involucra como actores centrales a Colom-
bia y a Venezuela, compromete la conformación de bloques de alianzas 
en América Latina, como si se tratara de una especie de “Guerra Fría 
criollizada”. Bloques que tienen posturas ideológicas diferentes, y que 
como puntal tienen grandes potencias que los respaldan de diferentes 
maneras. Esta crisis, que se da en esta parte tan particular del planeta, se 
convierte, por sus efectos, sus actores y sus intereses, en un riesgo para 
la estabilidad del sistema internacional en general. Es decir, se puede dar 
un efecto dominó, que, así como empezaron las grandes conflagraciones 
mundiales del siglo pasado, dé paso a un conflicto que, eventualmente, 
involucre otros territorios, potencias y diferentes causas a escala global. 
Obviamente, no se puede decir que las transformaciones que sufra el 
mundo en este siglo serán consecuencia de eventos similares a los del 
siglo XX, pero sí es claro que las causas iniciales pueden parecerse, aun-
que su desarrollo y sus secuelas varíen en las formas. 

Por lo anterior, hay que entender que la inestabilidad propia de este 
comienzo de siglo enmarca al mundo en una sociedad de riesgo global, 
caracterizada por la exacerbación de la globalización y por los fenóme-
nos de seguridad regional, que fácilmente se extrapolan a escala plane-
taria y se convierten en procesos que afectan los intereses de potencias 
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en todo el mundo. Actualmente, la crisis entre Colombia y Venezuela, 
países periféricos en el sistema internacional y que no parecen afectar la 
seguridad internacional, puede analizarse en tres niveles: uno binacio-
nal, uno regional y uno global. En el ámbito binacional, es evidente que 
las dinámicas conflictivas de la frontera son el centro del análisis, por los 
efectos que han traído para la diplomacia entre los dos países. A escala 
regional, los bloques creados en las Américas, en general en torno a la 
problemática migratoria y el apoyo al terrorismo y al narcotráfico por 
parte del régimen de Maduro, se han revestido de una lucha ideológica 
propia del siglo XX, pero a partir de esas claves histórico-políticas han 
desarrollado los dispositivos para enfrentarse entre ellos. En el ámbito 
global, las luchas por la supremacía entre las potencias hacen que se 
enfoquen en diversos conflictos y que intenten soslayar apoyos de sus 
contrarios, o incluso, llevarlos a una crisis que no les permita convertirse 
en grandes poderes mundiales. Estas potencias ven en este conflicto en-
tre Colombia y Venezuela una oportunidad para abrir otra brecha que 
les permita seguir en su disputa. 

Hasta ahora se ha pensado este problema entre los dos países como 
un enfrentamiento ideológico entre un bloque soportado por Estados 
Unidos y la UE, y otro que tiene como sus apoyos más importantes a 
Rusia y a China; es decir, un problema de seguridad regional, que se pue-
de entender como una arista más de la seguridad internacional. De tal 
manera, podría pensarse el problema entre Colombia y Venezuela como 
un problema de seguridad regional con alcance global; por tal razón, es 
importante entenderlo a partir de la teoría de complejos de seguridad re-
gional, de Barry Buzan y Ole Weaver, y teniendo como base el concepto 
de sociedad del riesgo global, de Ulrich Beck. El objetivo de este artículo 
es proponer una nueva forma de entender los problemas entre Colombia 
y Venezuela, por encima de una mirada reduccionista exclusiva sobre las 
dinámicas de la frontera física o como un simple problema diplomático 
binacional. Para eso, se hace necesario partir de caracterizar el proble-
ma binacional dentro de un complejo de seguridad regional y analizar 
sus actores y sus procesos a escala binacional, para posteriormente estu-
diar la crisis como un problema que se proyecta en el plano continental,  
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incluyendo a Estados Unidos, y terminar explicando los efectos globales 
de esta crisis, en cuanto se entiende que la globalización contemporánea 
ha permitido que cualquier tensión en cualquier parte del mundo sea 
susceptible de convertirse en un punto relevante de la agenda interna-
cional. Ese es uno de los efectos de la sociedad del riesgo global y de los 
complejos de seguridad regionales. Si bien siempre se ha pensado que 
el mundo del siglo XXI marca una nueva tendencia en la concepción 
de la seguridad internacional, es claro que ahora América Latina, y por 
supuesto Colombia, debe pensar su seguridad también en términos di-
ferentes.

 

Elementos teóricos para el estudio de la crisis

La globalización y el “gran juego”

El fenómeno de la globalización, como tal, ha transformado la vida 
en el sistema internacional y, por supuesto, también a la seguridad inter-
nacional. El mundo ha pasado de un mundo bipolar a uno que parece 
tener una hegemonía concreta; sin embargo, debido a este proceso de 
globalización, “se abre un nuevo juego en el que los conceptos y las 
reglas del antiguo ya no son reales, aunque aún haya quien siga jugán-
dolo” (Beck, 2004, p. 27). De esta manera, Ulrich Beck intenta explicar 
la transformación en el contexto de un sistema internacional basado en 
Estados nacionales, no para negarlo, sino para señalar que esta entidad 
se caracteriza por dinámicas de confrontación y de cooperación y que, 
en ese sentido, la política se “deslimita y desestataliza. La consecuencia 
de este proceso es que aparecen jugadores adicionales, nuevos papeles, 
nuevos recursos, reglas desconocidas, contradicciones y conflictos nue-
vos” (p. 27). Este nuevo juego, del que advierte Beck, realmente está 
marcado por una idea “ajedrecística” del mundo y de los actores: cada 
actor juega de una manera, ahora las fichas pueden moverse de cual-
quier manera, lo cual hace que aparezcan en el escenario global diversas 
estrategias y movimientos y la ruptura de unas reglas que ya no serían 
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universales. Actualmente, en el “nuevo juego”, el poder cambia y cada 
actor debe encontrar su rol y desarrollar sus recursos en este nuevo am-
biente global. 

En este sentido, aparece una nueva idea de riesgo que hace que la idea 
de seguridad también se transforme. Para el caso de Colombia, es evidente 
la transformación en el guion de su seguridad y su defensa nacionales, en 
el sentido en que el metajuego la compele a asumir un papel novedoso, que 
implica ampliar el entendimiento del sistema internacional y de los esque-
mas regionales de poder, con el fin de definirse en ese esquema y en cuanto 
a cómo redefine sus intereses. Solamente la ruptura de su ortodoxia en 
cuanto a su papel y su posición en el sistema internacional les da paso a 
nuevas oportunidades de liderazgo y poder. Para Beck, “el nacionalismo 
metodológico, insistir en el punto de vista de que el metajuego político 
mundial es y seguirá siendo un juego de damas nacional, se revela como 
extremadamente costoso: nubla la mirada e impide percatarse de las nue-
vas jugadas y las nuevas fuentes de poder (p. 29)”.

El metajuego que se señala aquí se refiere a la posibilidad constante 
de cambio, “el antiguo orden institucional nacional-estatal-internacional 
no es ningún dato ontológico sino que siempre está en juego” (p. 26); es 
decir, el metajuego señala las posibilidades amplias de la transformación 
constante del orden de Estados, sin que ello signifique una destrucción 
de este, sino, simplemente, el estadio en el cual la globalización define 
y transforma la actuación colectiva internacional; sin embargo, es claro 
que, de todas formas, la capacidad para poder mantener los equilibrios y 
la estabilidad del sistema internacional sigue estando dentro de las com-
petencias y las posibilidades de los Estados, solo que se debe entender la 
cantidad de jugadas y actores que por arriba y por debajo de él se mue-
ven actualmente, para poder responder así en ese metajuego señalado. 

En tal sentido se busca ampliar las miradas y el entendimiento de la 
política; es decir, entender un nuevo Great Game (gran juego), concepto 
utilizado en las relaciones internacionales. 

El término ‘Gran Juego’ fue utilizado por los imperialistas britá-

nicos del siglo XIX para describir la lucha por la posición britá-
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nico-rusa en el tablero de ajedrez de Afganistán y Asia Central, 

una competencia con unos pocos jugadores, principalmente 

limitada a incursiones de inteligencia y guerras cortas que se li-

braron a caballo con rifles, y con aquellos que viven en el tablero 

de ajedrez en gran parte espectadores o víctimas. Más de un 

siglo después, el juego continúa. Pero ahora, el número de juga-

dores ha explotado, los que viven en el tablero de ajedrez se han 

involucrado, y la intensidad de la violencia y las amenazas que 

produce afectan a todo el mundo. El Gran Juego ya no puede 

ser tratado como un evento deportivo para espectadores distan-

tes. Es hora de ponerse de acuerdo sobre algunas reglas nuevas.7 

(Barnett & Ahmed, 2008) 

Según lo anterior, nuevos juegos, nuevas reglas y nuevos actores, en 
un escenario de globalización, obligan a pensar el papel del país en la 
escena internacional de una manera diferente, lo que, a su vez, se revierte 
como beneficios en el ámbito interno, pues, como ya se señaló, en un 
mundo de cooperación, los bloques de poder siguen vivos; lo que pasa es 
que el poder ahora es mucho más difuso, lo cual cuestiona la autoridad 
del Estado como institución, visto ello, por ejemplo, el poder que gana el 
terrorismo global a partir de lo mediático de sus acciones en un momen-
to histórico en que lo mediático enmarca lo que se debe concebir como 
real y, a la vez, presiona las respuestas del Estado. Anteriormente, lo que 
desafiaba al Estado eran sus iguales en lo militar, y se respondía reforzan-
do sus capacidades de defensa; sin embargo, actualmente las amenazas 
son transnacionales, redes de criminales, “De modo que, como antes en 
el ámbito cultural, hoy vivimos en el militar la muerte de las distancias, 
o sea, el fin del monopolio estatal de la violencia en una civilización en 
la que al final todo puede convertirse en un misil en manos de fanáticos 
resueltos” (Beck, 2004, p. 35).

En este sentido, los conflictos que enfrenta un Estado en esta era de 
globalización obligan a pensar una estructura cosmopolita de respuesta a 
dichas amenazas; o sea, la manera como se perciban estos riesgos y ame-

7. Traducción libre del autor.
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nazas obliga a que los gobiernos deban pensar en organizar, en torno a 
lo multilateral, un sistema estatal realmente cosmopolita, que le permita 
superar la visión transnacional limitada del Estado, una visión que lo deja 
en el escenario de la cooperación, la cual —al menos, frente a ciertas ame-
nazas y riesgos— ha demostrado ser ineficiente, por ejemplo, en la lucha 
contra las drogas, tal y como se ha concebido hasta el momento; mucho 
más, frente a la lucha contra el terrorismo global. En consecuencia, existe 
una ruptura entre lo que percibe el Estado desde una estructura de siste-
ma internacional, heredada de la Segunda Guerra Mundial, lo que aquí 
hemos llamado el antiguo juego, siguiendo los conceptos de Beck. 

Retomando estas ideas centrales, el Estado se enfrenta a un nuevo jue-
go mundial, que no entiende por qué la óptica de análisis que utiliza para 
su propia realidad es la del antiguo juego mundial, basado en su poder 
como Estado nación, enfrentado a sus pares y con respuestas militares 
predeterminadas y obvias, donde la estrategia cambiaba, básicamente, de 
acuerdo con la tecnología, y no según la transformación de los conflictos 
en el sistema internacional. La guerra de Vietnam puedo haber alertado al 
respecto; sin embargo, fue solo con el 11S como el mundo abrió los ojos 
de sopetón para quedar sin bases de entendimiento frente a lo que estaba 
viendo. En consecuencia, la respuesta ha sido la misma por parte de los 
Estados: la guerra de la manera como estos la entienden, y no de la manera 
como la plantea el enemigo, de tal manera que los cálculos estratégicos y 
geopolíticos propios de finales del siglo XX han dado paso a la improvi-
sación dentro de ese “gran juego”, ya señalado. En este mundo del siglo 
XXI, “los cálculos geopolíticos y tácticos siempre han prevalecido. No 
hay nada como el retorno de la geopolítica, sino la aparición de nuevos 
jugadores en el terreno” 8 (Hernández, 2015, p. 128). 

Con estos nuevos actores que aparecen, la forma como se piensa 
la geopolítica debe ser transformada, para que sea lo más compren-
siva posible de los fenómenos y los actores internacionales, para que 
así los Estados puedan actuar de la mejor manera posible en el ámbito  
global. Rápidamente, lo que eran fenómenos sencillamente internacio-
nales o transnacionales pasan a ser fenómenos globales y logran generar 

8. Traducción libre del autor.
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un sistema paralelo que desafía al sistema de Estados; de nuevo, el papel 
del terrorismo y de las mafias es clave en el desarrollo de un proceso 
cancerígeno, que ataca directamente al sistema internacional como se lo 
conoce; es decir, hay una transformación en la manera como se concibe 
la seguridad internacional.

 
Los complejos de seguridad regional

Los límites y la cercanía entre los países siempre marcan la creación 
de un complejo de seguridad regional (CSR). Los CSR se definen como 
patrones distintos y estables de interacción de seguridad entre los acto-
res. Se distinguen unos de otros por grados de interacción. El nivel de in-
teracción entre los miembros del mismo CSR es alto, mientras que entre 
los miembros de diferentes complejos es comparativamente bajo. Como 
su nombre lo indica, los complejos de seguridad regional son geográficos 
por naturaleza; consisten en actores vecinos. Para Yepes (2013, p. 374), 
“ofrecen una aproximación a las relaciones que tienen los Estados en 
materia de seguridad, especialmente, cuando coinciden en una región o 
área determinada”. 

Gracias al fenómeno de la globalización, y tras la Segunda Guerra 
Mundial, los Estados se dieron cuenta de que deben cooperar entre 
ellos, incluso en materia de seguridad. Un caso que siempre será objeto 
de estudio es la Organización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN), 
que durante la segunda posguerra mundial se convirtió en un ejemplo de 
cooperación militar entre varios países. 

La Organización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN) tiene 

sus orígenes en la firma del Tratado de Washington de 1949, me-

diante el cual diez países de ambos lados del Atlántico (Bélgica, 

Canadá, Dinamarca, Estados Unidos, Francia, Islandia, Italia, 

Luxemburgo, Noruega, Países Bajos, Portugal y Reino Unido) se 

comprometieron a defenderse mutuamente en caso de agresión 

armada contra cualquiera de ellos. (Representación de España en 

la OTAN, 2015)
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La cooperación se convirtió, entonces, en la manera como se articu-
laban los países para poder enfrentar los riesgos y las amenazas que se les 
planteaban en el sistema internacional. Pero, como ya se señaló, el nuevo 
juego, basado en una aparición de más actores en el sistema y una rede-
finición del juego de la geopolítica, ha incluido de manera novedosa a 
diferentes países y regiones al juego global. Es el caso de América Latina, 
y dentro del subcontinente, el caso colombiano. Entender el CSR que se 
tiene en esta esquina del planeta permitirá entender por qué se dice que 
la situación para Colombia ha cambiado. 

En primer lugar, hay que entender, en cuanto a los CSR, que las carac-
terísticas de seguridad en las regiones son duraderas. Son sustancialmen-
te independientes, no en el sentido de ser totalmente independientes, 
sino que poseen una dinámica de seguridad que existiría incluso si otros 
actores no la afectaran. Para Buzan y Weaver, la teoría de los complejos 
de seguridad regional permite entender la nueva estructura y evaluar el 
balance de poder relativo, y las relaciones mutuas, entre las tendencias 
regionales y globales (Buzan & Weaver, 2003). A partir del colapso de la 
estructura de Guerra Fría, “desde una perspectiva centro-periferia, […] 
el centro se ha vuelto mucho más cohesionado y el sistema internacional 
mucho más jerárquico”9 (p. 10). Para estos autores, la globalización no 
es un proceso tan autónomo, sino que es el resultado de la expresión de 
la hegemonía de los Estados Unidos; sin embargo, al estudiar el sistema 
internacional tras es el 11S y el propio de la pandemia, se puede entrever 
que la lucha por el poder global amenaza, precisamente, esa hegemonía 
globalizada, y expone, más bien, nuevos bloques de poder que se enfren-
tan en el sistema internacional; cada uno, con estructuras similares a los 
bloques de la Guerra Fría: un centro y satélites, pero con una diferencia 
importante, y es que la lucha ya no es ideológica, sino por el poder, por 
los recursos y por aliados que, simplemente, tienen que oponerse al con-
trario, y no por afinidad ideológica o política, sino, simplemente, por 
necesidad o por antagonismo respecto al bloque contrario. 

La vecindad y los grados de interdependencia en el interior de mu-
chas regiones implican que “Muchos problemas nacionales y amenazas  

9. Traducción libre del autor.
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de carácter más amplio y complicado suelen alcanzar proporciones 
transnacionales y producir dinámicas de seguridad con connotaciones 
específicas para cada complejo regional” (Otálvaro, 2004, p. 225). En 
ese sentido, la globalización y el “gran juego” dan paso a una lógica de 
regionalización de la seguridad. América Latina se encuentra inmersa 
en este momento en una situación compleja en el ámbito global, la cual 
implica que muchos de los problemas que tienen las potencias en otras 
latitudes se proyectan también sobre la región y se yuxtaponen a los 
propios. La lucha por el poder en el sistema internacional lleva a que au-
mente la tensión en los conflictos que se tienen entre los países de la re-
gión. Si bien Latinoamérica ha sido constantemente un territorio donde 
estas luchas se proyectan, como en la Guerra Fría, esta vez se asiste a un 
escenario de guerra proxy, o subsidiaria, compuesto por “zonas grises” 
que se convierten en cuadrantes de un gran juego de Go a escala global, 
y en el cual se utilizan las piedras propias (fichas) para formar territorio 
rodeando regiones vacías del tablero. Realizar capturas no es el objetivo 
final, pero sirve para obtener dicho territorio. Gana quien alcanza la 
máxima puntuación, que, básicamente, se corresponde con el control de 
un mayor territorio. 

Hay que tener claro, entonces, el escenario en el que se mueve Co-
lombia actualmente, un nuevo gran juego de alcance global, caracteriza-
do por bloques que luchan por una transformación en el esquema del 
poder mundial, a la vez que enfrenta el cambio en la agenda de segu-
ridad, debido a la aparición de nuevos actores que redefinen la forma 
de pensar la geopolítica (Williams, 2016, p. 21). La teoría de los com-
plejos de seguridad regional (TCSR), formulada por Barry Buzan y Ole 
Waever, ofrece una concepción actualizada y acertada para los estudios 
de caso en materia de seguridad. Dichos autores afirman que el nuevo 
escenario de seguridad internacional requiere ser analizado a la luz de la 
TCSR, pues de no ser así se estaría pasando por alto una realidad cons-
titutiva del mundo contemporáneo, que se relaciona con los procesos de 
regionalización de la seguridad y que ha venido cobrando fuerza eviden-
te a partir de los fenómenos provocados por la descolonización y el fin 
de la Guerra Fría (Otálvaro, 2004, p. 224).
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El escenario de la seguridad para Colombia

De pronto, este cuadrante del mundo, el norte de Suramérica y el 
Caribe, se ha convertido en un territorio atractivo en el juego de las po-
tencias mundiales. Existen diversas explicaciones para esto. Los recur-
sos petroleros de Venezuela, la posición y la importancia del Caribe, la 
posición geoestratégica y los recursos naturales de Colombia y su cerca-
nía a todo el Amazonas suramericano, entre muchas otras que se pueden 
numerar; sin embargo, entre una miríada de explicaciones, la lucha ideo-
lógica entre Colombia y Venezuela toma la delantera y sirve de asiento 
para que se desarrolle un escenario más del enfrentamiento por el poder 
global entre Estados Unidos, China y Rusia; no necesariamente porque 
a estos grandes poderes les interese el problema ideológico de esta zona 
del mundo, sino porque les permite desplegarse y generar la influencia 
necesaria para ganar “territorio” y aliados en una “gran estrategia” de 
poder, en el sentido de Liddell Hart. 

Russell y Tokatlián explican este concepto citando a Liddell Hart: 

[…] el papel de la gran estrategia —estrategia superior— es el 

de coordinar y dirigir todos los recursos de una nación, o de un 

grupo de naciones, hacia la consecución del objeto político de la 

guerra, objetivo definido por la política fundamental. La gran es-

trategia debería tanto calcular como desarrollar los recursos eco-

nómicos y humanos de las naciones para mantener los servicios de 

combate; como también los recursos morales, dado que mantener 

el ánimo y la voluntad de las personas es a menudo tan importante 

como poseer formas concretas de poder. La gran estrategia debe-

ría, además, regular la distribución de poder entre diferentes ser-

vicios, y entre los servicios y la industria. Es más, el poder militar 

no es más que uno de los instrumentos de la gran estrategia, que 

debería tener en cuenta y aplicar el poder de la presión financiera 

e incluso la presión ética, para minar la voluntad del adversario. 

(2013, p. 158)
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En consecuencia, el interrogante que aparece es por la participa-
ción de Venezuela en este escenario. En primer lugar, todo apunta a 
que la dictadura vecina se convierte en la base y el respaldo princi-
pal de los grupos enemigos de Colombia. El portal InSight Crimen ha 
identificado la presencia de células disidentes de las FARC en al menos 
siete estados venezolanos. Maduro, recientemente, comentó que “Iván 
Márquez y Jesús Santrich son bienvenidos en Venezuela… cuando 
quieran venir. Son dos líderes de la paz”, según Reuters. La reunión 
de octubre de 2018 entre el ELN y ex líderes de las FARC en el estado 
de Apure confirmó que Venezuela estaba organizando diálogos entre 
estos dos grupos. Más allá de los lazos con el ELN, se sospecha que la 
ex mafia de las FARC tiene vínculos criminales con un “colectivo” de 
fuerzas paramilitares pro Maduro, que operan a lo largo de la frontera 
con Colombia en el estado de Táchira. Cualquier confirmación de la-
zos, si no el apoyo, entre las renovadas FARC-EP y el Estado venezola-
no se tomaría en serio en Bogotá y podría revivir los llamamientos a la 
intervención extranjera10 (Posada, 2019).

Así mismo, si se analiza una “gran estrategia”, es claro que aparecen 
otros intereses, tanto diplomáticos como militares y hasta delictivos, ta-
les como desviar la atención de la crisis latinoamericana que ha generado 
Venezuela, y devolver a Colombia a un caos en el cual el “país problema” 
ya no son ellos, lo que le permitiría continuar con sus relaciones inter-
nacionales “oscuras” con grupos como Hezbollah (Martin, 2019), y con 
actividades relacionadas con el tráfico de drogas, (BBC, 2019). 

 
El ámbito binacional: la frontera y la política exterior

Por otro lado, Venezuela se convierte en la base del juego geopolítico 
que les ha permitido a Rusia y a China entrar con fuerza a la región y 
tratar de romper la filiación geográfica e histórica que puedan tener las 
américas en torno a Estados Unidos, intentando ganar esta posición, a 
la vez que presionan al país norteamericano en otras regiones, como el 
Mar Negro o el Golfo Pérsico, donde, a su vez, hay alianzas antiestadou-

10. Traducción libre del autor. 
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nidenses que hacen lo propio. De tal manera, se asiste a un complejo de 
seguridad regional, que es necesario entender en una nueva óptica, que 
obliga a Colombia a redefinir su liderazgo regional y su papel global, a 
la vez que compele a los decisores a redefinir su visión y entendimiento 
de la seguridad nacional del país, la cual ya no se puede entender sepa-
rada de la seguridad internacional. En esta misma línea, en cuanto a las 
acciones que aparecen como “novedosas” para el país, está la utilización 
de la inteligencia para el espionaje, que en este caso afecta a Colombia. 

Las crisis geopolíticas tienden a crear centros inesperados de refugio 
y espionaje. Durante la Guerra Fría fue Berlín Occidental; en el periodo 
previo a la guerra de Irak, la capital jordana: Amman. Ahora, la aten-
ción mundial se ha desplazado a Venezuela, una nación cuyo pueblo está 
cerca de morir de hambre, incluso cuando se sientan en la cima de las 
mayores reservas de petróleo conocidas del mundo. 

[…] Los cubanos han dicho a los funcionarios colombianos que 

están reduciendo su número en el país, pero los colombianos di-

cen que no es cierto. Estados Unidos no está cediendo el campo 

de juego: su misión en Bogotá, una de las más grandes del mundo, 

tiene 3.000 empleados. Mientras tanto, más venezolanos vienen 

cada hora […] Algunos dicen que Bogotá se siente como Casa-

blanca durante la Segunda Guerra Mundial. (Bronner & Feiser, 

2019)11

En este escenario, no es de sorprender, entonces, que las autoridades 
colombianas ahora se enfrenten también a la búsqueda de espías en su 
territorio, así que la contrainteligencia de Estado se convierte ahora en 
una herramienta más importante que nunca. La semana pasada, se cap-
turó a otro espía de Venezuela en el país: 

Miembros del Comando de Apoyo de Combate de contrainteli-

gencia del Ejército, en coordinación con tropas del Bimur-10 y de 

Migración Colombia, ubicaron a un sargento primero del Ejército 

11. Traducción libre del autor.
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venezolano en Valledupar. El hombre fue identificado como Ge-

rardo José Rojas Castillo, quien había llegado al país desde 2019. 

Según informes de inteligencia a los que EL TIEMPO tuvo ac-

ceso, se movía por La Guajira y Cesar, especialmente por zonas 

militares. (El Tiempo, 2020a)

El sujeto, sin embargo, fue deportado, en una acción que desde la 
inteligencia como proceso no es entendible, pues si bien estos perso-
najes representan una clara violación a la seguridad nacional, es pre-
cisamente por eso por lo que deben purgar penas duras en el país, y 
colaborar, si es que quieren algún tipo de beneficio. Ningún país de-
porta espías sin esperar un intercambio o beneficios de parte del país 
agresor. En ese sentido, si bien el código penal tipifica en el art. 463 la 
pena de cárcel para este delito, sorprende que el país deporte espías de 
una manera tan rápida, como ya ocurrió en 2019 con el cubano José 
Manuel García Peña.

En este nuevo juego hay que revisar las acciones que se toman fren-
te a esta acción del espionaje, tan propio de las guerras como las que 
se viven actualmente, en la que el frente de batalla es una zona gris 
en la cual interactúan muchos métodos y actores. Como señala Javier 
Jordán, 

[…] ese espacio intermedio en el espectro de conflicto político 

que separa la competición acorde con las pautas convencionales 

de hacer política (blanco) del enfrentamiento armado directo y 

continuado (negro). Aunque el término sea relativamente nuevo, 

la realidad a la que alude no lo es; en gran medida. Actualmente, 

se observa una mayor actividad en la zona gris que lleva a algunos 

a hablar de una nueva Guerra Fría. Sin embargo, es una compa-

ración imperfecta. No hemos vuelto a un mundo bipolar con dos 

bloques, ideologías y sistemas (capitalismo y comunismo) frontal-

mente contrapuestos. Lo que sí se advierte es una creciente rivali-

dad entre grandes potencias que, muy probablemente, se manten-

drá e incluso intensificará en los próximos años. (Jordán, 2018) 
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Las estrategias empleadas son multidimensionales (también conoci-
das como híbridas), de modo que no es necesario gozar de supremacía 
militar para obtener ganancias en este espectro del conflicto. Suponen 
el empleo intencionado, multidimensional e integrado de diversos ins-
trumentos de poder: políticos, económicos, sociales, informativos, di-
plomáticos y también militares. La peculiaridad de lo militar en estas 
estrategias es su carácter, fundamentalmente simbólico y de intención 
coercitiva, utilizadas para señalar, intimidar y marcar territorio y, excep-
cionalmente, para respaldar a terceros actores que sí recurren a la fuerza 
—y en ocasiones a gran escala—, en el marco de una guerra por delega-
ción (proxy war), en una díada de conflicto diferente de aquella en la que 
se está desarrollando el conflicto en la zona gris.

En conclusión, hay que repensar la forma como se entiende la de-
fensa del país desde la política exterior. Es momento de que Colombia 
apunte, desde los decisores políticos, a desarrollar una “gran estrategia”, 
que contemple un tratamiento nuevo a nuevos problemas, y unas visio-
nes renovadas a nuestras viejas problemáticas, pues lo contrario implica 
ser ineficientes en este escenario y frente a enemigos que buscarían apro-
vechar esa debilidad analítica del nuevo juego global. El nuevo contexto 
en el que se desenvuelve ahora el país obliga a pensar de nuevas maneras 
sus amenazas, ya que estas han cambiado, se han vuelto más agresivas y 
han roto con la dinámica histórica; de tal manera, Venezuela, se ha con-
vertido en un eje articulador de los problemas de Colombia en el plano 
de seguridad y defensa.

 

Estrategia y actores

Apertura hacia el Pacífico

Tras el proceso de paz con las FARC y la firma de los acuerdos de 
2016, el Ejército de Liberación Nacional (ELN) se ha convertido en el 
protagonista de la violencia en Colombia. Claramente, este grupo ha 
aprovechado el contexto del postacuerdo, consistente en territorios  
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libres de control por parte de las FARC y de la aparición de disidencias 
de las FARC. 

Para María Victoria Llorente, directora de la organización civil Fun-
dación Ideas para la Paz, 

[…], es evidente el fortalecimiento del grupo. La organización ci-

fra en alrededor de 4.000 los hombres en armas del ELN. Lloren-

te dice que esa guerrilla ‘venía creciendo desde 2011 y ha logrado 

consolidarse en zonas históricas que compartían con las FARC’. 

Y aunque el grupo armado adelantaba unos diálogos con el ante-

rior gobierno, una vez llegó Duque al poder, los suspendió. Días 

después, con el ataque a la escuela de policías, enterró completa-

mente la posibilidad de negociar y pidió a Cuba, país garante de 

los cesados diálogos, la extradición de los jefes negociadores.

Desde entonces las acciones armadas de esa guerrilla han venido au-
mentando, al igual que su presencia en los municipios. Pero su capaci-
dad de incidir en gran parte del país genera dudas a los analistas. (France 
24, 2020).

Las acciones de este grupo se pueden entender en el ámbito del 
país y a escala internacional. En el plano interno, este grupo sigue ex-
pandiéndose y enfrentándose a otras estructuras delincuenciales por el 
control del territorio, con lo cual controlaría las actividades delictivas 
y abriría nuevos corredores de movilidad para sus estructuras. De igual 
manera, debe esperarse que dentro de poco el ELN y las disidencias de 
las FARC construyan un frente unido que tenga de retaguardia estra-
tégica a Venezuela y el control de las actividades ilícitas concernientes 
a toda la cadena de la droga, así como al manejo de la minería y las 
economías locales, buscando generar apoyos políticos y sociales en sus 
sitios de dominio. 

En el plano externo, el apoyo territorial, económico y político de 
Venezuela ha sido clave en el crecimiento y la sostenibilidad de esta gue-
rrilla. La estrategia puede ser mucho más amplia 



l     64     l

Disrupciones, disfunciones y tensiones

Este grupo delictivo está adelantando un plan expansionista que 

“pretende conectar la costa Pacífica del departamento del Chocó, 

al extremo occidental de país, con la frontera oriental de la vecina 

Venezuela, creando así un corredor de operaciones que potencia 

su accionar bélico e insurgente que partiría al país por la mitad. 

(Infobae, 2019)

La expansión del ELN hacia el Cauca y el Pacífico indica una ex-
pansión que aleja las posibilidades de abrir un acuerdo de paz en este 
momento, a pesar de las presiones de la opinión pública, por cuanto es 
claro el deseo de dominar los mercados de las drogas y la exportación de 
estas, a la vez que controla territorio que eventualmente le permite un 
corredor estratégico a Venezuela para permitirle cumplir con la constitu-
ción bolivariana. Así mismo, es claro que la fortaleza de la organización 
depende de la continuidad del régimen de Nicolás Maduro y de las po-
sibilidades económicas de la explotación minera en el Estado Bolívar, en 
el cual controlan ya algunos territorios. 

Habitantes de El Manteco, en el municipio Piar, del estado Bolívar, 
en Venezuela, denunciaron que guerrilleros del grupo terrorista ELN, 
que tiene fuerte presencia en el país petrolero gracias al apoyo del régi-
men de Nicolás Maduro, se enfrentaron con civiles que controlaban la 
extracción de oro en una zona minera de ese departamento (Infobae, 
2020).

Dentro de Colombia, la situación de constante zozobra y la ingo-
bernabilidad creada por la situación de manifestaciones internas tensan 
las capacidades del ejecutivo y ponen a la presidencia en una situación 
delicada, que obliga a buscar cada vez más aliados internacionales y a 
desplegar una diplomacia en contra de este grupo terrorista y sus países 
amigos. Tal y como se puede analizar al ELN, en el mediano y largo pla-
zo, este grupo se proyecta como una estructura de quinta columna que 
pretende debilitar a Colombia, para que la dictadura vecina se manten-
ga, y así pueda mantenerse la relación criminal entre el régimen de Ma-
duro y los terroristas del ELN, relación de la que ambos se benefician. 
Por supuesto, hay que sumar las relaciones con el narcotráfico. En ese 
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sentido, y regresando a los CSR, es evidente que la amenaza que no es 
solo sobre Colombia: es sobre la estabilidad misma de la región.

Convergencia y traficantes

En Colombia, existe cada vez más una convergencia de los fenó-
menos delictivos, no porque se compartan sus causas ideológicas, sino 
porque, en primer lugar, dentro del caos, la ingobernabilidad y la ines-
tabilidad que pueden generar una situación que les permita delinquir, 
sin que el gobierno ni sus agencias encargadas de la seguridad y la 
defensa puedan reaccionar de manera eficiente; es decir, generar una 
miríada de acciones que obliguen a responder de manera inmediata en 
distintos frentes. En segundo lugar, porque pueden utilizar sus capaci-
dades de manera que se apoyen para obtener el mismo resultado, una 
porción de las ganancias que deja la gran rentabilidad del negocio de 
las drogas. 

De tal manera se puede ver la forma como actúan ahora los delin-
cuentes. La fusión delictiva se hace en torno a la estructura de una mafia. 
Estas estructuras funcionan por pequeños grupos, varias pandillas, las 
cuales tienen cada vez menos un proceso ideológico; sin embargo, sí tie-
nen una gran influencia política, social y económica en las zonas donde 
logran el dominio criminal. Las pandillas se articulan a partir de intere-
ses comerciales, y no necesariamente por una estructura político-ideoló-
gica de corte insurgente. Cada grupo tiene tratos comerciales separados, 
pero pueden mezclarse, en gran medida, dependiendo de su proximidad 
entre sí y de la aparición de nuevos actores, aprovechando los mercados 
globales y locales. Hoy en día todo el crimen es organizado y transnacio-
nal, y no necesariamente dependen de una estructura central como las 
viejas insurgencias. En ese sentido, pueden operar como redes o como 
células; cada vez más son células delictivas, con un centro de gravedad 
muy pequeño, pero poderoso en términos tácticos y operativos, y con 
gran impacto en cuanto a la capacidad delictiva que tienen; es decir, son 
capaces de crear grandes redes criminales y lograr un gran poder con un 
bajísimo perfil. 
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Después de más de un año de seguimiento, las autoridades dieron 
con el paradero de Marlon Salazar Taborda, un comerciante de Cali que 
es señalado de ser el jefe de una organización criminal dedicada al tráfico 
de armas y cocaína hacia Estados Unidos, y que tiene vínculos con las 
disidencias de las FARC. 

La fachada de la organización era una empresa de mensajería crea-
da en 2015 por Salazar, y la cual ofrecía servicios de envíos a todo el 
país a unos precios bastante económicos. La empresa tenía el nombre de 
Multiservicios Salazar, y tenía como sede un pequeño local en el centro 
de Cali. Pero las autoridades de la Agencia de Investigación de Seguri-
dad Nacional y la Policía Fiscal y Aduanera (Polfa) descubrieron que el 
oficio de Salazar no era propiamente la mensajería, sino que desde esa 
fachada se dedicaba a traficar armas y drogas con una red trasnacional, 
de la cual sería una de las fichas clave. “También hay evidencia de que 
enviaba estupefacientes al Ecuador. Además, tenía distribución en Cau-
ca, Magdalena, Valle y hasta en La Guajira”, se lee en el expediente en 
contra de Salazar(Infobae, 2020).

Este es el caso de Marlon Salazar Taborda, y es el caso de todos los 
grupos criminales que se presentan hoy en día en el país. Si bien el ELN 
sigue pretendiendo mostrar una capacidad política, ideológica y militar, 
centralizada y con pretensiones insurgentes antisistémicas, es claro que 
funciona más como la suma de grupos que se van expandiendo a fin de 
lograr control territorial para sus actividades criminales, lo que le permi-
te mover mucho más fácil los frentes de guerra y las milicias urbanas y, a 
la vez, seguirse expandiendo; porque ya no necesitan una gran cantidad 
de personas para llegar a un territorio, a partir de la articulación con las 
mafias y la delincuencia locales, y posteriormente, a partir del uso del te-
rrorismo, para dominar; es decir, el sicariato y masacres. De tal manera, 
dan la impresión de estar en todo el país, con capacidad para mantener 
una presión militar y con la retaguardia en territorio extranjero. 

Actualmente, en el país hay que analizar todas esas estructuras como 
delincuencia o crimen organizado transnacional; sin importar su tama-
ño, su impacto o su discurso, la motivación es la misma. El crimen or-
ganizado transnacional no aparece con una definición clara dentro de 
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la Convención de las Naciones Unidas contra el Crimen Organizado 
Transnacional (en inglés, UNTOC, por las iniciales de United Nations 
Convention against Transnational Organized Crime and the Protocols 
Thereto); sin embargo, sí establece unas características importantes de 
lo que es un grupo criminal organizado: un grupo de tres o más personas 
que no fue formado de manera aleatoria, que ha existido por un periodo, 
y que actúa de manera premeditada con el objetivo de cometer un delito 
punible con, al menos, cuatro años de encarcelamiento, a fin de obtener, 
directa o indirectamente, un beneficio financiero o material.

La UNTOC cubre únicamente delitos que son transnacionales, un 
término bastante amplio. Dicho término se refiere no solo a ofensas co-
metidas en más de un Estado, sino también, a aquellas que tienen lugar 
en un Estado, pero son llevadas a cabo por grupos que operan en más 
de un Estado, así como a delitos cometidos en un Estado, pero que tie-
nen un impacto substancial en otro Estado (UNTOC, 2019). Esta de-
finición tan amplia presenta un problema conceptual, en el sentido de 
que actualmente todo se vuelve transnacional, y entonces, ¿cómo se lo 
diferencia de otro tipo de delitos? ¿O es que el delito simple ya no exis-
te? En términos prácticos, el concepto de crimen transnacional permite 
agrupar la mayor cantidad de fenómenos delincuenciales que ocurran en 
el ámbito global y presenten similitud en dos aspectos esenciales: alcance 
global y la velocidad del fenómeno.

Cuando se analiza la globalización como la forma como se han or-
ganizado y se pueden entender las relaciones en el sistema internacional 
actualmente, es claro que, así como se articulan redes, procesos y ac-
tores que, desde las actividades financiera y comercial legales, buscan 
beneficio económico, también es cierto que así mismo actúan los actores 
ilegales con el fin de que sus actividades tengan cada vez más alcance. De 
esa manera, si se entiende que parte de las amenazas actuales a los países 
provienen de una convergencia de actores y fenómenos, es claro que las 
políticas domésticas deben responder de igual modo a la criminalidad y 
al terrorismo. 

Así entonces, “El fenómeno de convergencia es un suceso de encuen-
tros entre estructuras criminales y terroristas que utilizan actividades  
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ilícitas como método de financiación y que cooperan entre sí para cum-
plir un objetivo en común.” (Barrera et al., 2017, p. 595). En ese sentido, 
la presión sobre los Estados para la seguridad y la estabilidad es triple: 
fenómenos internos que estallan generando conflictos internos, fenóme-
nos externos que presionan de manera convencional (el clásico enfren-
tamiento entre los Estados) y, ahora, unos fenómenos transnacionales 
que pueden converger con cualquiera de los dos primeros y generar una 
inestabilidad aún mayor, debido al aumento de recursos disponibles 
para todos los actores y la posibilidad del aumento exponencial de las 
alianzas entre diversas estructuras; alianzas que pueden ser económicas 
o armamentistas, o incluso, respaldos políticos para poder doblegar a 
quienes se les opongan y busquen detener su actividad criminal. De tal 
manera, las mafias son susceptibles de convertirse en la gran amenaza en 
el siglo XXI. Sin importar si enarbolan o no algún tipo de discurso, hay 
que revisar su motivación final, y hoy en día casi todo grupo armado en 
el país parece, simplemente, querer hacerse con los tráficos y la cadena 
de valor que estos generan. 

Guerra irrestricta

De esta manera, Nicolás Maduro sigue con sus declaraciones acostum-
bradas frente a Colombia. Emulando la frase del presidente estadouniden-
se Donald Trump, cuando se refiere al “virus chino”, el dictador venezola-
no habla sobre el aumento de infectados en Venezuela, los cuales ya llegan 
a 9000, según el régimen (Infobae, 2020). Los medios de comunicación 
y las declaraciones de ese estilo, se han convertido en el escenario de una 
ofensiva contra Colombia. Por supuesto, en este momento de pandemia, 
la COVID-19 también sirve para alimentar un discurso agresivo que le 
permite seguir generando las narrativas necesarias para mostrar que el ré-
gimen sea “un perseguido” por todos los lados, y que desde el gobierno de 
Bogotá se ha emprendido una “guerra biológica”, obviamente de manera 
muy artesanal, utilizando a los trocheros; es decir, a quienes trafican con 
personas, y a la migración que retorna al país vecino. 
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En este nuevo episodio de lo mismo que hace Maduro, es necesario 
poder entender por qué lo hace, más allá de los lugares comunes y de 
los simples análisis sobre la dictadura. Es obvio que la intencionalidad 
superficial se enfoca en mostrar una postura “indignada” ante el mal que 
Colombia “les hace”, y que para amplios sectores de la población vene-
zolana se convierte en la justificación de la situación de crisis que tienen; 
sin embargo, continúa atizando las relaciones entre los dos países, de 
tal manera que busca, en el contexto político, dos efectos: por un lado, 
tensionar la situación internacional entre Bogotá y Caracas; por otro, 
afectar la credibilidad del gobierno de Colombia mostrando que este es 
demasiado débil para reaccionar. En ciertos sectores del país, esto hace 
mella y genera presiones extra ante la situación que se vive en Colombia 
por el coronavirus. Este punto de la legitimidad institucional es profun-
damente delicado, por cuanto evidencia la estrategia que la dictadura 
sigue; estamos ante un escenario de guerra irrestricta, que afecta desde 
lo militar hasta lo político. En el presente escrito se pretende llamar la 
atención sobre algunos elementos políticos que se deben tener en cuenta 
con el fin de entender que Colombia necesita una gran estrategia para 
hacerles frente a sus desafíos actuales. 

En primer lugar, hay que saber que “No estamos ante una nueva 
definición de guerra ni del concepto de violencia, sino que hoy en día 
nos encontramos ante la posibilidad de generar daño a un adversario 
por medio de la utilización de otros medio no-militares, no-letales y 
aparentemente inofensivos” (Faundes, 2009, p. 35). En tal sentido, el 
régimen de Maduro ha instrumentalizado los recursos naturales como 
herramienta política, por poner un ejemplo. De igual manera, mantiene 
el discurso agresivo y ofensivo frente a Colombia, a partir de un ejerci-
cio de posicionamiento de un interés muy claro: el desprestigio de las 
instituciones colombianas. Para Faundes (2009, p. 36), “la definición de 
estrategia no se transforma, varía su forma de utilización. En el sentido 
general será más apropiado hablar de estrategia de guerra”, así no nece-
sariamente sea militar. 

En segundo lugar, hay que tener muy claro que Venezuela se ali-
nea cada vez más a la doctrina china de guerra irrestricta, uno de cuyos 



l     70     l

Disrupciones, disfunciones y tensiones

principios rectores es la omnidireccionalidad, que “supone la observa-
ción de la situación en 360 grados” (Faundes, 2009, p. 36). Entonces 
es necesario considerar todos los factores relacionados con la guerra en 
particular. Por eso, bien parecer que Maduro les ha abierto el escenario 
latinoamericano a nuevas potencias y aliados peligrosos para los intere-
ses de Colombia. Todo lo que desestabilice a la región —especialmente, 
a los dos objetivos de guerra enmarcados dentro de una gran estrategia 
desarrollada por Caracas: Estados Unidos y Colombia— se convierte en 
un arma ofensiva para seguir socavando la estabilidad de ambos países, 
incluso interviniendo en gobiernos o corrompiendo a las instituciones. 
La guerra irrestricta se libra en “todos los espacios naturales, sociales y 
tecnológicos, en función de objetivos y el tipo de guerra que se está lu-
chando, no en función de escenarios que predomina en ciertas esferas” 
(Faundes, 2009, p. 37). 

En tercer lugar, si bien la guerra irrestricta puede tener un carácter 
no militar, eso no significa que no existan capacidades de las fuerzas que 
no se puedan usar. En el conflicto político entre ambos países y en la 
guerra que ha vivido Colombia, las FF. MM. han visto cómo no siem-
pre las acciones que se pueden hacer son específicamente de uso de la 
fuerza: también pueden ser acciones no cinéticas; es decir, acciones reali-
zadas por las FF. MM. desde otros escenarios: por ejemplo, el posiciona-
miento de la verdad de los intereses de la dictadura frente a Colombia, 
a partir de operaciones de información ofensivas. Varios gobiernos, a 
su vez, han intentado la articulación de todas las ramas del Estado para 
poder crear las leyes necesarias y aplicar las sanciones penales a quienes 
dentro del país actúan como “quintas columnas” al servicio de Maduro. 
En algún momento se crearon estructuras que articularon dichos esfuer-
zos no cinéticos y fueron efectivas para demostrar toda la red de apoyos 
que tenían las FARC a escala nacional e internacional: tal fue el caso 
de la Dirección de Planeamiento de Operaciones de Información de las 
Fuerzas Militares (DPOI), la cual, en su momento, fue definida como 

[…] una dependencia asesora del Comando General de las Fuer-

zas Militares -compuesta por expertos en ciencias políticas y mi-
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litares-, quienes fundamentados en documentos académicos de 

expertos en guerra y paz de todo el mundo […] proponen varias 

teorías en torno al poder, los escenarios del posconflicto y, sobre 

todo, la necesidad de que los militares hagan parte del proceso de 

diálogo, tengan conocimiento y participación de todas sus fases. 

(El Espectador, 2012)

Estos dos autores toman a Liddell Hart en su definición, y así permi-
ten entrever cómo es el esfuerzo articulado de todos los sectores de un 
país para enfrentar sus amenazas. En Colombia, la acción unificada (AU) 
hace este papel inicialmente. Si se lograra combinar esta con la acción 
de las operaciones de información, la inteligencia militar y la estratégica, 
y los esfuerzos de la política internacional del país, el espacio que se le 
recortaría a Maduro y su cohorte es mucho más a escala global. Alguna 
vez se hizo algo similar con la Diplomacia por la Paz y el Plan Colombia, 
bajo el gobierno de Andrés Pastrana, y ya son ampliamente conocidos 
los resultados de esa estrategia en su momento, la cual se pudo mantener 
en el tiempo. Es el momento de una “gran estrategia” de la articulación 
de los esfuerzos en el ámbito nacional y por parte de las FF. MM., del re-
greso a una estrategia que, de manera no cinética y ofensiva, logre darles 
al gobierno y a la justicia los insumos en esta guerra irrestricta que ahora 
se nos plantea.

 
El ámbito global

Washington le puso precio al derrocamiento del gobierno de Madu-
ro: 15 millones de dólares se prometen a quien entregue al presidente 
Maduro; 10 millones más, por Diosdado Cabello, y otros 10 millones, 
por cualquier pista que lleve a la detención de otras tres figuras clave del 
régimen venezolano (DW, 2020).

De esta manera y otras similares, los medios de comunicación mun-
diales daban a conocer la noticia de la recompensa que lanzó el gobierno 
estadounidense por la captura de algunas figuras del régimen de Nicolás 
Maduro, incluyéndolo a él. Esta noticia tiene todas las posibilidades de 
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análisis a diferentes niveles: político, jurídico, de política internacional 
y hasta de salud pública, ya que, si bien para países como Colombia tal 
situación se conocía y varias veces se había señalado con anterioridad 
dichas denuncias, estas no parecen haber hecho el eco suficiente para 
tomar acciones realmente fuertes contra la dictadura venezolana. 

Iván Duque, presidente de Colombia, ha calificado de “narcoterro-
rista” al gobierno chavista de Venezuela durante su intervención ante la 
Asamblea General de la ONU. Duque ha mostrado un informe donde 
asegura que figuran las pruebas del apoyo que “la brutal dictadura de 
Nicolás Maduro” presta a la guerrilla del Ejército de Liberación Nacio-
nal (ELN), a disidentes de las FARC y a carteles de narcotraficantes (La 
Vanguardia, 2019).

¿Por qué pensar en tales acciones en ese momento? Dentro de Esta-
dos Unidos, la administración Trump ha generado amores y odios, tanto 
de la opinión pública, claramente del Partido Demócrata, hasta de su 
propio partido. Cabe recordar que el último gran líder republicano, el 
fallecido Senador John McCain, varias veces se enfrentó a Trump en di-
ferentes plazas, y lo trató hasta de vergonzoso como mandatario. “Era tal 
el disgusto del senador, que había pedido que no quería a Trump en su 
despedida” (La Nación, 2018). De tal manera, y luego de los escándalos 
de Rusia y Ucrania, y de los enfrentamientos con el FBI, el Pentágono, 
y hasta la CIA (ABC, 2018), llegó, gracias al fallido impeachment, con 
ventajas y desventajas a la carrera electoral. Lo benefició que hasta ahora 
el partido Demócrata ha sido torpe en el manejo de su oposición, y que 
la economía se había sostenido; sin embargo, en la escena de la política 
exterior, no se le notaron el liderazgo ni la templanza de grandes republi-
canos como Reagan o Eisenhower, ni siquiera la decisión de alguien tan 
cuestionado como George W. Bush. 

Entonces, las cartas frente a las elecciones están echadas, a diferencia 
de otros presidentes como Reagan, Clinton, W. Bush, y Obama. Trump 
tiene que jugarse mucho en las elecciones, no la tiene tan segura, aunque 
sigue siendo el mejor candidato ante la ausencia política de los demócra-
tas. La denuncia penal de Estados Unidos llega más como un acto de de-
mostración de fuerza que como una decisión que ayude a desbloquear la 
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búsqueda de una transición política en Venezuela sin que provoque to-
davía más daños a su población. 

Como consecuencia de lo planteado, la posibilidad de una solución 
negociada entre el gobierno norteamericano y el régimen venezolano es 
cada vez más  lejana:  para las partes involucradas ya no se presentan 
incentivos, lo que  solo genera  más desgaste entre los venezolanos en 
el país (DW, 2020).

¿Cómo se puede hacer efectiva una acción en contra de esta dic-
tadura? ¿Qué tribunal avala, y quién arresta, a estas personas? Cla-
ramente, todo se hace a la luz de la justicia estadounidense, pero por 
fuera de esa jurisdicción, en un mundo marcado por intereses y por 
jugadas políticas estratégicas, ¿cómo se puede ejecutar una sentencia? 
Definitivamente, todo queda circunscrito al apoyo que le den a Ma-
duro sus aliados, o a la capacidad de Trump para disuadirlos de que 
ayuden a un cambio de régimen en Venezuela. Por fuera de este juego 
político, es una pantomima de justicia que no tiene mucho efecto en un 
sistema internacional de diplomacia, intereses, economía y poder. El 
juego sigue siendo político, y verlo de otra manera es no entender que 
siempre hay intereses de todo lado, y que la única opción de que este 
anuncio sea efectivo es que otras grandes potencias lo secunden. Más 
allá de la noticia del día, ningún país relevante lo ha tomado en serio, 
así como ignoraron a Colombia el año pasado. 

A pesar de lo complejo de la situación venezolana y de lo que esto re-
presenta para la estabilidad y los intereses de un aliado como Colombia, 
el anuncio hecho por el gobierno de Estados Unidos parece llegar más 
como una forma para que la administración Trump logre desviar las crí-
ticas por su manejo frente a la crisis de la COVID-19, ya que las posturas 
de la opinión pública y los medios han sido fuertes para con el presiden-
te, quien ha tenido que ir tomando cada vez medidas más contundentes. 

Lo más complejo y lo que hace que la noticia sobre Maduro pase a 
un segundo plano dentro de la política estadounidense es que se lanza 
cuando las autoridades estadounidenses ya sabían que ellos mismos eran 
uno de los focos importantes del coronavirus: incluso, superaban en tal 
sentido a su contrario político y económico: China. 
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Hasta el viernes 27 de marzo, las autoridades sanitarias estadou-

nidenses reportaron 92.932 casos mientras que China, donde sur-

gió el virus de alcance global, seguía en 81.897 hasta la misma 

fecha. […] Estados Unidos también reportó el jueves 26 de mar-

zo su peor día en cuanto a muertes con 230 fallecidos por culpa 

del nuevo coronavirus. La cifra de muertos en el país supera los 

1.300. (BBC News, 2020)

En consecuencia, el efecto de posicionamiento de Trump como líder 
mundial de una cruzada contra un régimen corrupto y delincuencial, 
denunciado desde hace ya varios años, se diluye y deja a países como 
Colombia frente a la esperanza de acciones realmente fuertes, pero en 
un escenario mundial en el que cualquier acción que escape del tema de 
sanidad es vista con suspicacia y tenida como mezquina. Habrá que es-
perar a que esta crisis, la cual ha detenido a gran parte del mundo, pase y 
permita volver a tener en cuenta los demás problemas, y sobre todo, que 
se atienda realmente lo que Colombia ya sabe y ha denunciado, y que el 
mundo conoce, pero se niega a oír simplemente lanzando declaraciones 
fútiles, que no benefician a la seguridad del país. Lastimosamente, el 
intento de Trump es visto con desconfianza en un escenario electoral 
complejo y en medio de una crisis global con amenaza de recesión eco-
nómica; es decir, se perdió un gran impulso que hay que retomar cuando 
todo se normalice de nuevo. 

El tema venezolano siempre será un tema político y militar; la di-
plomacia, las presiones y señalamientos como este, rápidamente pasan 
a un segundo plano cuando se observa lo complejo del régimen. Hay 
que esperar a que todo se normalice, para que Colombia, con sus alia-
dos, retome el tema, el liderazgo y el impulso que había mostrado, a 
la vez que se suma a las iniciativas estadounidenses en contra de la 
narcodictadura.
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La realidad con nuevos lentes

Definitivamente, las dinámicas de la seguridad para Colombia han 
cambiado y seguirán cambiando por una lógica que no solo es intrínseca 
a sí misma en su dinámica de conflicto interno, sino que se enmarca en 
una dinámica bastante más grande y se articuló con fenómenos de co-
yuntura y estructurales del tiempo presente, en el sentido histórico, a la 
vez que se integra en bloques de alianzas que la enfrentan directamente 
a una nueva forma de conflicto y, a la vez, de entender su conflicto. De 
acuerdo con esa línea de análisis, hay que empezar a entender el con-
flicto colombiano desde dos conceptos centrales: la gran estrategia y los 
complejos de seguridad regional: ello permite abrir la mirada, de manera 
que se establece una sensación de internacionalización del proceso co-
lombiano, como parte de un proceso de mundialización, si se entiende 
a este último como “un proceso que se proyecta a través de una amplia-
ción geográfica hasta abrazar el planeta entero, o, por lo menos, a gran 
parte de él.” (Fazio, 2013, p. 54). 

Es decir, se debe entender que existe un ajuste de poderes y poten-
cias en el sistema internacional dentro de este tiempo inmediato en el 
que se está viviendo, y que, a la vez, expone una confluencia fundamen-
tal de dos procesos internacionales para Colombia: la lucha por el poder 
en el sistema internacional y la transformación de su propio conflicto 
interno. En esta confluencia de procesos del sistema internacional, se 
debe asumir una nueva mirada que permita entender al país y su conflic-
to como parte de algo más grande en el sistema internacional. 

Si se estudia la realidad del país desde nuevos enfoques analíticos, 
se logra un nuevo enfoque, que enriquecería de manera exponencial las 
aristas de entendimiento del conflicto y ampliaría las capacidades de la 
decisión política materializada en políticas y planes que intentaran nue-
vas respuestas a preguntas que, si bien son gramaticalmente similares, 
están semánticamente resignificadas. Esa nueva interpretación semánti-
ca a la que se apela está atravesada por la necesidad de ver el conflicto 
interno como parte mínima de un proceso mucho más grande. Ello, a su 
vez, determina un proceso de inserción internacional desde el conflicto, 
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y así se lo ha entendido incluso desde el mismo Plan Colombia. ¿En 
qué radica, entonces, la diferencia semántica en las preguntas sobre el 
conflicto? Radica, precisamente, en la manera de terminar con él: hay 
que retomar, reafirmar y redefinir aspectos que el Plan Colombia presen-
tó en su momento; en especial, el componente diplomático de esa gran 
estrategia que se señalaba anteriormente, con el fin de poder traducir 
el conflicto interno en un lenguaje que sea de nuevo atractivo para los 
discursos de los aliados a los que el país apunta; de lo contrario, si se 
lo sigue viendo como un conflicto interno, caracterizado por cursos y 
actores exclusivamente internos, la ayuda que pretende el país, y que 
busca a partir de su política exterior, quedará exclusivamente amarrada 
a la formalidad jurídica, política y diplomática de la cooperación —en su 
gran mayoría, norte-sur—. 

Poder desarrollar un lenguaje que demuestre que el conflicto in-
terno está atravesado por las dinámicas globales que lo hacen parte 
de una convergencia de amenazas transnacionales y globales coadyuva 
a que los aliados del país vean la necesidad histórica y estratégica de 
acompañar al país en su lucha, y a que se aparten de la idea política que 
deja la cooperación norte-sur y se acerque más a la necesidad política 
del sistema internacional en su macrodinámica de poder. Precisamente 
porque esto es lo que está ocurriendo, es por lo que se rompe el com-
plejo de seguridad regional, en el sentido de que cambia su agenda 
a partir de la transformación de los actores y la aparición de nuevos. 
Ahora bien, ¿qué tiene que ver esto con la frontera? Que es la frontera 
la que muestra los primeros síntomas de cambio en el contexto, en 
torno al país; sus dinámicas locales y transnacionales indican que algo 
está cambiando desde afuera y afecta hacia dentro. En tal sentido, los 
indicadores de esa transformación con todas las características aquí 
señaladas son esos procesos fronterizos que funcionan como alerta 
temprana que advierten sobre el devenir político y geopolítico de un 
país. Ya ocurrió con Panamá, y se debe evitar que ocurra con Arauca, 
el Catatumbo o La Guajira, como se señala en la Constitución de Ve-
nezuela (Consejo Nacional Electoral, s.f.): 
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Artículo 10. El territorio y demás espacios geográficos de la Repú-

blica son los que correspondían a la Capitanía General de Vene-

zuela antes de la transformación política iniciada el 19 de abril de 

1810, con las modificaciones resultantes de los tratados y laudos 

arbitrales no viciados de nulidad.

Conclusión

El conflicto en Colombia ha cambiado en sus dinámicas, en el sen-
tido de que estas se transnacionalizan cada vez más, lo que lo lleva, a 
su vez, a articularse e inscribirse en las lógicas de un conflicto mucho 
más global, caracterizado por nuevos enfrentamientos de las potencias, 
nuevos actores irregulares, bloques de poder cada vez más agresivos en 
sus posturas diplomáticas, movimientos militares de diversa naturaleza 
en diversas regiones del globo, y un crimen organizado transnacional 
con una capacidad de influencia global nunca antes vista. De tal ma-
nera, hay que generar dos nuevas formas de entender lo que ocurre en 
Colombia: a partir del juego de gran estrategia de las grandes potencias, 
que ven en el continente —y en especial, en esta parte de Suraméri-
ca— un cuadrante más para posicionarse en el gran juego global. Así, 
despliegan sus fuerzas a manera de cooperación, utilizan la cooperación 
y su capacidad económica y sus discursos políticos para posicionarse 
en términos geopolíticos. Este juego y gran estrategia es lo que debe 
entender Colombia, y analizar su propia posición y sus posibilidades en 
este tablero. Por supuesto, ello implica una transformación en la forma 
como se concibe su CSR, pues sus vecinos han cambiado, y paulatina-
mente han estado asumiendo posturas que afectan los intereses del país; 
especialmente, en cuanto a su situación de seguridad interna y regional y, 
sobre todo, cuando importan estrategias y tácticas propias de doctrinas 
como la guerra irrestricta, la cual parece ser la mejor manera de entender 
este conflicto multinivel. Por supuesto, todo se evidencia al hacer una 
biopsia de los procesos de las fronteras; sobre todo, la del Catatumbo, la 
más compleja de las fronteras en la actualidad.
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